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B iogr af ía de F r ancis co F r anco, 2 ª  par t e. 
 
Por  Eduardo Palomar  Baró. 17/04/2006. 
 

 
F r anco bajo la R epública 
 
Vuelve a Oviedo en s ituación de disponible, con sueldo r educido al 80% . 
Una vez más  se entr ega a los  es tudios  his tór icos  y económicos , has ta que 
es  nombrado j efe de la Br igada de I nfanter ía de guarnición en La Cor uña y 
gobernador  mil i tar  de la ciudad. En es te des tino, el pr es idente del Consej o 
de Minis tr os  de la República, Manuel Azaña, vis ita La Coruña, mos tr ando 
gran inter és  en posar  ante los  fotógr afos  con Franco. El  10 de agos to de 
1932, cuando el fr us tr ado levantamiento mil itar  pr o-monárquico del general 
S anj ur j o, por  entonces  dir ector  general de la Guardia Civi l,  Azaña, 
sobr esaltado, pr egunta:  “¿Dónde es tá Fr anco?”. Mil lán As tr ay dir ía:  “Franco 
no quiere inter venir  en la pol ítica nacional ni ha pensado nunca sublevar se 
el 10 de agos to, pero yo s é que lo har ía s i  vies e que el Gobier no de la 
República disuelve la Guar dia Civi l o que l lega la hora del comunismo. Ese 
día, sólo, con muchos  o con pocos , se echar á al campo”. 
 
E l 16 de marzo de 1933 es  nombrado j efe de la Comandancia Gener al de 
Baleares . Durante su año y medio en Palma de Mallor ca s e dedica de l leno a 
r ecor rer  la is la y es tudiar  un plan de defensa de la misma, que es  aceptado 
por  el minis tr o de la Guer r a, Diego Hidalgo Dur án, el cual quedó 
impres ionado por  la altur a profes ional de Franco. E l 23 de mar zo de 1934 
es  ascendido a gener al de Divis ión, l legando as í a la cumbr e de su car rer a 
mil i tar . T iene 41 años . En septiembr e de 1934, Diego Hidalgo Dur án invitó a 
Franco, como ases or  per sonal s uyo, a unas  maniobras  mil i tar es  celebradas  
en los  montes  de León. 
 
L a r evolución de As t ur ias  
 
E l 5 de octubre de 1934 se declar a la huelga general r evolucionar ia en 
Madr id. E l día 6,  la angus tia se extiende a toda España. En Bar celona, 
Companys  pr oclama el Es tat Català, s iendo sofocada la rebelión separ atis ta 
por  el gener al Batet. En As tur ias  los  social is tas  s e sublevan, es tallando la 
r evolución. El  minis tro de la Guer r a, Diego Hidalgo Dur án no vacila a la hor a 
de buscar  al hombr e que puede salvar  la s ituación:  Fr ancisco Franco. 
Cuando és te l lega al Minis ter io de la Guer ra, Diego Hidalgo, exclama:  “Le 
esper aba con ver dader a impaciencia. He mandado a var ios  emisar ios  en su 
busca...Le neces ito”. Fr anco lee los  telegramas  que se r eciben de toda 
España y ve que en As tur ias  la s ituación es  pr eocupante. Entr e Oviedo y 
Gij ón apenas  puede reunir  una guar nición de 1.700 hombr es , fr ente a 
20.000 o 30.000 miner os , la mayor ía ar mados . Fr anco es tudia la s ituación y 
decide que el Ej ér cito de Áfr ica tiene que ser  l levado a As tur ias . E l Gobier no 
da su apr obación. El  minis tro le cedió su pr opio despacho y as í desde el 
palacio de Buenavis ta, Franco dir igió la batal la contr a la revolución 
as tur iana. S e pone en contacto con el crucer o “Liber tad”, que bombar dea 
las  pos iciones  de los  r evolucionar ios . S imultáneamente dispone medidas  
mil i tar es  en Madr id, como la ocupación de los  edificios  más  altos  par a 
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contr ar r es tar  a los  “pacos ”. El  día 12 de octubr e de 1934, el T er cio y los  
Regular es  desembar can en Gij ón. S e inicia el avance, que r esulta 
verdaderamente penoso. La r evolución es  dominada a un alto precio de 
muer tes , incendios  y sufr imientos , per o Franco vence, tr as  duros  combates . 
 
E l 14 de febrer o de 1935, Franco es  nombr ado Jefe de las  fuer zas  mil i tar es  
en Áfr ica. En el mes  de mayo, Gil Robles , j efe de la CEDA (Confeder ación 
Española de Der echas  Autónomas), es  nombrado minis tro de la Guer r a. 
Reúne a los  generales  Fr anco, Goded, Gómez Morato, Riquelme, Núñez de 
Prado, Rodr íguez del Bar r io, Cabanellas , Vil labr i l le, Peña y otros . T ras  la 
r eunión s e l lega a la s iguiente conclus ión:  el E j ér cito es tá deshecho. E l 17 
de mayo nombr a sus  colabor adores :  j efe del Es tado Mayor  Centr al a 
Franco, subsecr etar io al general Fanj ul y j efe de Aeronáutica al general 
Goded.  
 
Las  l íneas  gener ales  que Fr anco acomete par a la r eor ganización del E j ército 
se resumen as í:  r es tablecimiento de los  tr ibunales  de honor , separación del 
mando a Miaj a, Mangada, Vil lalba, S ar abia, Camacho, Riquelme, Hidalgo de 
Cisner os  y otros ;  res tablecimiento del cor onel Monas ter io, del gener al Mola, 
que es  nombr ado j efe del E j ército de Mar ruecos . S e es tudia la nor malización 
de los  sueldos  y se r edacta un proyecto de cooperativas  mil itares . S e 
organiza el servicio de información r eser vado. Es  proyectada la adquis ición 
de patentes  de aviones  de caza y bombar deo, y se pr epara la fabr icación de 
cien cañones , as í  como el r eaj us te de piezas  y cañones  antiaéreos . Los  
soldados  son pr ovis tos  de casco de acero;  se aumenta la fabr icación de 
car tuchos  con vis tas  a l legar  a los  800.000 diar ios  y se es tudia la pos ibi l idad 
de fabr icar  gases  par a la guer r a química. S e r efuer zan las  guar niciones  de 
Car tagena y Balear es . T oda es ta labor  s e l leva a cabo en s eis  meses , al 
mismo tiempo que se r edacta un proyecto de rear me en tr es  años  y un plan 
completo de defensa nacional, redactados  por  el Es tado Mayor  Centr al que 
pres ide Fr anco. Par a el lo s e des tinar á la cifra, altís ima par a aquellos  
tiempos , de 1.100 mil lones  de pesetas . Per o el 19 de diciembr e se declar a 
la cr is is  y Gil Robles  sale del Minis ter io. T odo el ambicioso proyecto quedar ía 
en s imples  i lus iones . Fr anco abandona el Es tado Mayor  Centr al. 
 
E lecciones  gener ales  
 
E l 16 de febr ero de 1936 hay elecciones  generales . Antes  de que sean 
anunciados  los  resultados , se pr oducen manifes taciones  en Madr id y otr as  
capitales , con algunos  desórdenes . Fr anco advier te al gener al Pozas , 
dir ector  general de la Guar dia Civil ,  pero es  inúti l.  Acude al minis tro de la 
Guer ra, gener al Nicolás  Moler o Lobo, a quien pide que l leve al Consej o de 
Minis tros  la declaración del es tado de guer r a. Moler o accede y el Gobierno 
lo acuer da. Per o el pres idente, Niceto Alcalá Z amor a, veta la decis ión. 
Franco acude al pres idente del Consej o, Manuel Por tela Valladares , y le 
ins is te en la neces idad de declarar  el es tado de guer ra. Por tela vacila. No 
toma decis ión alguna, por que cons ider a que el resultado de las  elecciones  
debe per mitir  que otra per sona ocupe la j efatura del Gobierno y tome las  
medidas  que crea conveniente.  
 
Poco después , Manuel Azaña Díaz es  nombr ado pres idente del Consej o. 
Franco es  alej ado de la Península y par a ello se le nombra j efe de la 
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Comandancia General de Canar ias , el 28 de febr er o de 1936. Cuando 
Franco se des pide de Alcalá Z amor a, le advier te sobre los  pel igros  del 
comunis mo. Alcalá Z amor a le r esponde:  ”En España no habr á comunismo”. 
Franco le contes ta:  “De lo que es toy segur o y puedo r esponder  es  que, 
cualesquier a que sean las  contingencias  que se pr oduzcan aquí, donde yo 
es té no habr á comunismo”. Y a Azaña, j efe del Gobier no, le dice antes  de 
par tir  para su confinamiento:  “Hacen mal en alej ar me, por que yo en Madr id 
podr ía s er  más  úti l  al Ej ér cito y a la tr anquil idad de España”. “No temo a las  
sublevaciones ”, espeta Azaña.  
 
Has ta j unio de 1936, Fr anco s igue creyendo que la República r ecur r i rá al 
E j ér cito par a r es tablecer  el or den. Ases inatos , atentados , incendios  de 
igles ias  y centr os  políticos , asaltos  a domici l ios , represalias , huelgas  
pol íticas , es tán al or den del día. 
 
Con su muj er  y su hi j a, Franco l lega a Cádiz, donde acaban de incendiar  
numer osas  igles ias  y conventos  los  l lamados  “incontrolados ”. Embar can 
hacia Canar ias  y en el puer to le reciben gr upos  hos ti les  que cambian de 
actitud ante su impas ible sonr isa y serenidad. S e ins tala en la Comandancia 
de S anta Cruz de T ener ife. 
 
P r epar at ivos  del Movimient o 
 
Dur ante la I I  República, las  conspiraciones  fueron cas i continuas , s iendo las  
más  clar as  la del 10 de agos to de 1932 con la sublevación del general 
S anj ur j o en S evil la, con r eflej os  en Madr id. La movi l ización mil itar  de los  
car l is tas  a cargo del cor onel Var ela en 1933. En el año 1934 vis itan a Benito 
Mus solini  el pol ítico monár quico Goicoechea y el gener al Bar rer a, 
obteniendo la promesa del j efe del fascismo italiano de mil lón y medio de 
pesetas  y de cier ta cantidad de mater ial de guer ra. 
 
Franco no par ticipó en ninguna conspir ación porque no iba con s u maner a 
de ser . En 1923, cuando se produj o el golpe mil i tar  del general Pr imo de 
River a, él es tuvo completamente al mar gen, por que es taba entregado a la 
campaña de Mar ruecos . En vísper as  de abandonar  Fr anco la Península, par a 
hacer se car go de la Comandancia Mil itar  de Canar ias , unos  j efes  del E j ército 
se r eunieron en Madr id en la cas a de un agente de Bolsa. All í  es taban los  
generales  Mola, Rodr íguez del Bar r io, Fanj ul, Goded, Valera, Or gaz y el 
coronel Galar za. Fr anco solamente escucha sus  opiniones  y se des pide de 
ellos . Los  r eunidos  se han mos trado de acuer do en var ios  puntos :  se 
opondr án a la entrega del poder  a un j efe de Gobierno que fuera mar x is ta y 
a un es tall ido de anarquía. E l Movimiento ser ía eminentemente mil i tar , 
aunque se aceptase la colabor ación de cualquier  paisano que no fuer a 
mar x is ta. Como figura máxima surgió el nombr e del gener al S anj ur j o, 
r es idente en Por tugal, y como lema, el “Or den, paz, j us ticia”.   
 
Por  las  mis mas  fechas , el diputado de la CEDA, Ramón S er rano S uñer , 
cuñado de Franco, presentó a és te en su casa a José Antonio Pr imo de 
River a. Cuando se trató del por venir  inmediato y de las  per spectivas  de 
violencia, Fr anco aconsej ó a José Antonio que es tuviera en contacto con el 
teniente cor onel Yagüe. 
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B or r as cos a s es ión de las  Cor t es  del 1 6  de j unio de 1 9 3 6  
 
I ns talado en Canar ias , Franco s igue al día los  acontecimientos  que se 
producen en la Península. El  16 de j unio de 1936 tiene lugar  una de las  
ses iones  par lamentar ias  más  dr amáticas  de toda la his tor ia de España. Gil 
Robles , j efe de la CEDA, denuncia los  hechos  acaecidos  des de el 16 de 
febr ero al 15 de j unio:  incendios  de igles ias , atracos ,  huelgas  generales , 
per iódicos  des tr uidos , bombas , muer tos  y her idos , as altos , incautaciones , 
etc. En la misma ses ión habla José Calvo S otelo, teniendo un violento 
incidente con el pr es idente del Gobierno, S antiago Cas ar es  Quir oga, s iendo 
obj eto de insultos  y de amenazas  por  par te de algunos  diputados  
izquierdis tas  y por  el pr opio pres idente. 
 
Car t a de F r anco a Cas ar es  Quir oga  
 
E l 23 de j unio de 1936, Franco escr ibe una car ta al pres idente del Gobierno 
y minis tro de la Guer r a, S antiago Casar es  Quir oga, par a denunciar  lo que se 
es tá haciendo con el E j ército. Un pár r afo decía:  ”Aquel movimiento de 
indiscipl ina colectivo de 1917, motivado, en gran par te, por  el favor itismo y 
arbitr ar iedad en la cues tión de des tinos , fue producido en condiciones  
semej antes , aunque en peor  gr ado que las  que hoy se s ienten en los  
Cuer pos  del E j ér cito. No le oculto a V.E. el peligr o que encier ra es te es tado 
de conciencia colectivo en los  momentos  presentes , en que s e unen las  
inquietudes  pr ofes ionales  con aquellas  otr as  de todo buen español ante los  
graves  problemas  de la Patr ia”. Es ta car ta fue cons ider ada como una última 
apelación al Gobier no par a que impus iese discipl ina desde la legalidad. Y 
era una adver tencia clara, que nadie se había atrevido a formular  al 
Gobier no. Pero Casares  Quiroga dej ó s in respues ta la car ta de Fr anco. 
 
E l  as es inat o de Calvo S ot elo 
 
E l 13 de j ulio de 1936 se pr oduce el ases inato de Calvo S otelo. T ras  
practicar  un s imulacro de regis tro en el piso de Calvo S otelo, fue detenido 
con el pr opós ito de declarar  en la Dirección General de S egur idad. Una vez 
en la camioneta númer o 17 de la Guar dia de Asalto, al mando del capitán 
de la Guardia Civi l,  Fernando Condés  Romero, fue ases inado. La conmoción 
en España es  indescr iptible. 


